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RESUMEN: Con esta entrega se continúa la traducción de La filosofia di G.B. Vico de Benedetto Croce. Se 
trata, en esta ocasión, del cuarto capítulo de la monografía: La forma fantastica del conoscere (La poesia 
e il linguaggio). Croce retoma su tesis de que Vico fue el descubridor de la estética, entendida como ciencia 
de la expresión y lingüística general, es decir, como ciencia de la primera forma de conocimiento, de la 
primera operación de la mente humana. Es más, Croce sostiene que la preponderancia que este tema tiene 
en la Ciencia nueva, hace que la obra pueda definirse como «una filosofía del espíritu con particular aten-
ción a la filosofía de la fantasía, es decir, a la Estética». Para los detalles bibliográficos de las ediciones 
italianas se remite a la Nota del traductor. 
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e las formas del espíritu, Vico estudió en la Ciencia nueva principal-

mente, y podría decirse que exclusivamente, aquellas inferiores o indi-

vidualizantes, a las que él designaba todas juntas con el nombre de 

«cierto»: en el espíritu teorético, la fantasía; en el espíritu práctico, la fuerza 

o el arbitrio; y en la ciencia empírica correspondiente a la filosofía del espíritu, 

la civilización bárbara o sabiduría poética, cuya investigación constituye 

(como él mismo dice) «casi todo el cuerpo de la obra». 

Por qué y cómo prendieron en él tan fuerte interés por estas formas infe-

riores de las sociedades primitivas y las historias bárbaras que las representa-

ban, está también explicado aquí, en el aspecto extrínseco, por los estudios 

que hubo de realizar Vico sobre el derecho romano y sobre los tropos y las 

figuras retóricas, de la tradición humanista aún viva en Italia, del culto revi-

gorizado por entonces gracias a las ciencias arqueológicas, de la curiosidad 

que incitaba a indagar la antiquísima civilización italiana, de la lectura de Lu-

crecio y especialmente de su libro quinto1, etcétera. Pero, en su misma época 

y en su mismo país, otros no pocos trataron de las mismas materias sin adquirir 

la predilección y la penetración de lo fantástico, de lo ingenuo, de lo violento: 

cosas [2ª 46] por las que Vico tenía predilección, aunque no aún la preferencia, 

cuando compuso el De antiquissima. Si bien la plena razón de ese interés se 

aprecia cuando se considera el origen del Vico filósofo y se tiene presente el 

carácter de su mente, antitética al espíritu cartesiano. El cartesianismo, todo 

redirigido hacia las formas universalizantes y abstrayentes [49], descuidaba las 

[formas] individualizantes; por las que Vico debió de sentirse tan atraído 

como por un misterio. El cartesianismo rehuía con horror la selva salvaje de 

la historia; y Vico se internaba ávido justamente en esa parte de la historia, en 

la que, por decirlo así, es más fuerte el aroma de la historicidad: en la historia 

más lejana y diferente de la psicología de las edades cultas. El cartesianismo 

generalizaba esta psicología a todos los tiempos y a todos los pueblos, mien-

tras que Vico se inclinaba a indagar en sus profundas diferencias y oposicio-

nes los modos de sentir y de pensar de las diversas épocas. 

El gran esfuerzo que necesitaba hacer, y que él mismo hizo, por retomar, 

atravesando el intelectualismo moderno, la conciencia de la psicología pri-

mitiva, viene expresado por Vico allí donde habla de las «duras dificultades», 

que le habían costado «la investigación durante veinte años completos», para 

–––––––––– 
1. Esta frase referida a Lucrecio no se encuentra en la 2ª ed. de 1922. [N. T.] 

[2ª 46]

[49]
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«descender desde estas nuestras refinadas naturalezas humanas a aquellas 

completamente feroces y gigantescas, las cuales nos está por completo ne-

gado imaginar y solo con gran esfuerzo nos está permitido comprender»; o, 

algo distinto, cuando insiste en la posibilidad –ahora que las mentes humanas 

están demasiado separadas de los sentidos incluso por el vulgo, acostumbra-

das a tantos vocablos abstractos, refinadas con el arte de escribir, casi espiri-

tualizadas por la práctica de los números– de penetrar en la vasta imaginación 

de los primeros hombres, «cuyas mentes para nada eran abstractas, en nada 

refinadas, ni de modo alguno espiritualizadas, todas en cambio hundidas en 

los sentidos, refrenadas por las pasiones, enterradas en los cuerpos», y de 

formar [2ª 47] la idea, por ejemplo, de la «naturaleza simpática». Y ese dolo-

roso pero a la vez triunfante esfuerzo que había tenido que hacer fue otra de 

las razones por las que él sentía como “nueva” su Ciencia. De hecho, esta, o 

sea la investigación sobre la forma ideal y sobre la época histórica de lo 

cierto, le faltó (dice él) a toda la filosofía griega. Platón lo había intentado en 

vano en el Crátilo, porque le había permanecido desconocida la lengua de 

los primeros legisladores, de los poetas heroicos, engañado por las fórmulas 

enmendadas y modernizadas que las leyes habían venido gradualmente re-

vistiendo en Atenas. En un error análogo habrían caído entre los modernos 

Julio César Escalígero, Francisco Sánchez y [50] Gaspar Schopp, que empe-

zaron a explicar las lenguas mediante los principios de la lógica, y de la ló-

gica aristotélica, surgida muchos siglos después de las lenguas. Y Grocio, 

Selden, Pufendorf y otros escritores del derecho natural también meditaron 

sobre la naturaleza humana refinada por la religión y por las leyes, de manera 

que retrataron el curso histórico empezando de la mitad para abajo; parándose 

en el intelecto e ignorando la fantasía, deteniéndose en la voluntad moral-

mente disciplinada descuidaron la pasión salvaje. El mismo Vico, si al tomar 

como indagación a la antiquísima sabiduría italiana había dado signo de su 

interés por aquel problema, se había, por otro lado, desviado de la investiga-

ción, siguiendo las huellas del autor de Crátilo. 

Bajo el aspecto filosófico, la Ciencia nueva, debido a esa preponderancia 

que tiene la indagación de las formas individualizantes y en especial de la 

fantasía (la doctrina de los primeros pueblos como poetas y de su pensar me-

diante caracteres poéticos es, según Vico, «la llave maestra» de la obra), se 

podría no demasiado paradójicamente definir una filosofía del espíritu con 
particular atención a la filosofía de la fantasía, es decir, a la Estética. 

[2ª 47]

[50]
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La Estética hay que considerarla, verdaderamente, un descubrimiento de 

Vico: si bien con las reservas que se entiende circundan siempre [2ª 48] todas 

las determinaciones de descubrimientos y de descubridores, y aunque él no la 

tratase en un libro especial, ni le diese el afortunado nombre con que la bautizó 

Baumgarten algunas décadas más tarde. Por otra parte, conviene señalar que 

en la terminología de la Ciencia nueva se halla un nombre similar a alguno 

que Baumgarten revisó de los equivalentes para Estética: el de Lógica poética. 

Pero en el fondo el nombre importa poco, y en cambio mucho la cosa; y la 

cosa es que Vico expuso una idea de la poesía que era en aquella época, e iba 

a continuar siéndolo durante mucho más tiempo, una audaz y revolucionaria 

novedad. Persistía por entonces la vieja idea practicista o pedagógica, que 

desde la tardoantigüedad y a través del Medievo había sido trasplantada y 

arraigada en el Renacimiento, de la poesía como ingenioso revestimiento po-

pular de los sublimes conceptos filosóficos y teológicos; y al lado de esta, 

aunque en menor medida [51], la otra idea que la consideraba como producto 

o instrumento de entretenimiento y voluptuosidad.

Estas concepciones habían alterado incluso el sentido original del tratado 

aristotélico de la Poética, en el que vinieron introducidas y luego leídas como 

si efectivamente Aristóteles las hubiese pensado y escrito. Tampoco el carte-

sianismo las rectificó, sino que más bien (como era de esperar, dada su ten-

dencia general) atenuó y anuló el objeto mismo de esas definiciones, como 

cosa de nadie o de escaso valor. En un tiempo en el que se trataba de reducir 

a forma matemática la metafísica y la ética, y en la que se despreciaba la in-

tuición de lo concreto, se ideaban una literatura y una poesía aptas para difun-

dir la ciencia entre el vulgo o en el hermoso mundo, se iniciaban intentos por 

construir lenguas artificiales lógicas más perfectas que las históricas y vivien-

tes, e incluso se llegó a considerar la posibilidad de establecer reglas para 

componer arias musicales sin ser músicos y poemas sin ser poetas. En este 

descuidado ambiente, gélido, hostil, insolente, solo un milagro parece que hu-

biese podido despertar [2ª 49] una distinta y opuesta conciencia, una conciencia 

cálida y vehemente de lo que la poesía verdaderamente sea y de su función 

original; y este milagro fue llevado a cabo por el espíritu atormentado, agitado 

y escrutador de Giambattista Vico. 

Él criticó en conjunto las tres doctrinas de la poesía: como exornadora y 

mediadora de verdades intelectuales, como cosa meramente placentera, y como 

ejercicio engañoso del cual puede prescindirse sin pena. La poesía no es 

[2ª 48]

[51]

[2ª 49]
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sabiduría profunda, no presupone la lógica intelectual, no contiene filosofemas: 

los filósofos, que hallan estas cosas en la poesía es porque las han introducido 

ellos mismos, sin darse cuenta de ello. La poesía no ha nacido por capricho ni 

por placer, sino por necesidad de naturaleza. Tampoco es la poesía superflua y 

eliminable, pues sin ella no surge el pensamiento: es la primera operación de 
la mente humana. El hombre, antes de ser capaz de formar universales, forma 

fantasmas; antes de reflexionar con mente pura, advierte con ánimo perturbado 

y conmovido; antes de articular, canta; antes de hablar en prosa, habla en verso; 

antes de adoptar términos técnicos, metaforea, y en su hablar mediante [52] me-

táforas es tan propio como lo que se dice “propio”. La poesía, lejos de ser una 

manera de divulgar la metafísica, es distinta y opuesta a la metafísica: una purga 

la mente de los sentidos, la otra se sumerge y se derrama dentro; una es tanto 

más perfecta cuanto más se eleva a los universales; la otra cuanto más se apropia 

de los particulares; la una debilita la fantasía, la otra la requiere robusta; aquella 

nos conmina a no hacer del espíritu cuerpo, esta se deleita dando cuerpo al es-

píritu; las sentencias poéticas están compuestas de sentidos y pasiones, en cam-

bio las filosóficas de reflexiones, que, usadas en la poesía, la convierten en falsa 

y fría: nunca, en toda la extensión de los tiempos, un mismo hombre fue a la 

vez gran metafísico y gran poeta. Poetas y filósofos pueden llamarse unos el 

sentido y los otros el intelecto [2ª 50] de la humanidad; y en tal sentido ha de 

tenerse por verdadero el dicho de la escolástica de que «nada hay en el intelecto 

que antes no esté en el sentido». Y sin el sentido, no se da el intelecto; sin poesía, 

no se da filosofía ni civilización alguna. 

Casi más milagroso que esta concepción de la poesía es que Vico vislum-

brara la genuina cualidad del lenguaje: problema no mejor resuelto, ni mucho 

menos planteado e investigado, tanto por la filosofía antigua como por la 

nueva, hasta ese momento. Una y otra vez el lenguaje solía ser confundido 

con la logicidad o rebajado a simple signo extrínseco y convencional o, por 

desesperación, declarado de origen divino. Vico entiende que el origen divino 

era, en este caso, un refugio para los vagos, y que el lenguaje no es ni logicidad 

ni arbitrariedad, y, lo mismo que la poesía, no es producto ni de la sabiduría 

oculta ni de consentimiento o convención. El lenguaje surge naturalmente: en 

su primera forma, los hombres se explicaban «con actos mudos», o sea, por 

signos, y «con cuerpos que tenían relaciones naturales con las ideas que que-

rían significar», es decir, por objetos simbólicos. Pero, también para los len-

guajes hablados de las lenguajes vulgares, «con demasiada buena fe» –es 

[52]

[2ª 50]
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decir, con escasa precaución–, ha sido recogido por todos los filólogos que los 

significan por consenso; donde, debido a los orígenes ya indicados, debieron 

significar naturalmente, y cada palabra vulgar debió comenzar, ciertamente, 

por un solo individuo de una nación y provenir [53] del lenguaje primitivo por 

signos y por objetos. Como en otras lenguas, en latín se observa que casi todas 

las voces están formadas por propiedades naturales o por translaciones; y el 

mayor cuerpo de todas las lenguas, en todas las naciones, está constituido por 

la metáfora. La opinión diferente se deriva de la ignorancia de los gramáticos, 

los cuales, abatidos ante el gran número de vocablos que ofrecen ideas confu-

sas e indistintas, desconociendo los orígenes donde un día fueron luminosas y 

distintas, pensaron, para apaciguarse, en la doctrina [2ª 51] de la convención, y 

apartaron de ella a Aristóteles y Galeno, armándolos contra Platón y Jámblico. 

La grave dificultad que se suele emplear y argüir contra el origen natural del 

lenguaje y a favor de la convención, la diversidad de las lenguas vulgares se-

gún los pueblos, se disuelve al considerar que los pueblos, por la diversidad 

de climas, temperamentos y costumbres, miraban bajo aspectos diferentes a 

las mismas utilidades o necesidades de la vida, y por ese motivo produjeron 

diferentes lenguas; como se comprueba también con los proverbios, que son 

máximas de la vida humana sustancialmente idénticas, sin embargo explica-

das de tantos modos diferentes como han sido y son las naciones. Singular-

mente importante resulta entonces la insistencia donde Vico profesa que ha 

hallado los verdaderos orígenes de las lenguas «en los principios de la poe-

sía»: con lo que, por una parte, viene asumido el origen espontáneo y fantás-

tico del lenguaje, y, por otra parte, aunque no explícitamente sí de modo im-

plícito, se tiende a suprimir la dualidad de poesía y lenguaje. 

En tales principios de la poesía halla Vico no solo el origen de las lenguas, 

sino también el de las letras o escrituras, achacando a un error de los gramá-

ticos la separación entre los dos orígenes, unidos por naturaleza y que, como 

una única cosa, están presentes en la primitiva lengua muda, mediante señales 

y por objetos. La sabiduría oculta y la convención no han lugar ni siquiera 

aquí: los jeroglíficos no fueron un descubrimiento de filósofos para esconder 

dentro de ellos los misterios de sus grandes ideas, sino que fueron las necesi-

dades comunes y naturales de todos los primeros pueblos; y solo entre los 

pueblos ya civilizados nacieron las escrituras alfabéticas por efecto de la libre 

convención. En otros términos, en las denominadas escrituras Vico [53] viene 

a distinguir, aunque de manera confusa, aquella parte que propiamente es 

[53]

[2ª 51]

[53]
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escritura, y por tanto convención, de aquella otra que en cambio es expresión 

directa, y por tanto lenguaje, fábula, poesía, pintura. Característica de estas 

escrituras expresivas o lenguajes es la inseparabilidad [2ª 52] del contenido y la 

forma; su razón poética está toda aquí: que la fábula y la expresión son una 

misma cosa, es decir, una metáfora común a poetas y pintores, de manera que 

un mudo sin expresión verbal puede pintarlo. Vico trae a colación como ejem-

plo algunas anécdotas tradicionales, como la de las cinco «palabras reales» (la 

rana, el ratón, el pájaro, el diente de arado y el arco de flechar), que Idantura 

rey de los escitas mandó a Darío en respuesta a su demanda de guerra; y la 

apología de las altas amapolas que el rey Tarquino presentó ante los ojos del 

embajador de su hijo Sexto acerca del modo de domar a Gabi: –procedimien-

tos expresivos no distintos de las costumbres que aún se observan entre po-

blaciones salvajes y entre el vulgo; –y luego, también, las empresas, las ban-

deras, los emblemas de las medallas y las monedas. Una frívola fabulita, que 

menosprecia y calumnia el verdadero oficio de las empresas [o hazañas], re-

lata cómo estas fueron inventadas en los torneos de Alemania, como costum-

bre de galantería por los muchachos que competían para merecer el amor de 

las nobles doncellas. Sin embargo, las empresas, en la Edad Media, fueron 

una cosa seria, como si se dijera la escritura jeroglífica de aquella edad: un 

hablar mudo, que suplía la pobreza de las hablas convenidas o de las escrituras 

alfabéticas; y solo más tarde, en los tiempos cultos, se convirtieron en empre-

sas galantes y eruditas, se convirtieron en juego y placer, las cuales necesitan 

ser animadas con lemas, porque ahora solamente tienen significados análogos, 

mientras que aquellas primitivas y naturales eran mudas y sin embargo habla-

ban sin necesidad de intérpretes. En esta franca naturalidad perduran en los 

tiempos cultos algunas de tales formas expresivas; por ejemplo, las enseñas o 

banderas, que son una cierta lengua armada, con la que las naciones, como si 

carecieran de habla, se hicieran entender entre sí acerca de los asuntos mayo-

res del derecho natural de gentes, en las guerras, alianzas y comercios. [54] 

Así, a la luz del concepto estético pensado por Vico, [2ª 53] poesía, pala-

bras, metáforas, escrituras, símbolos figurados, todo se ilumina con destellos 

y expande ondas de vida: tanto las cosas grandes como las pequeñas, tanto la 

epopeya como la heráldica. La doctrina de las formas fantásticas recibe todo 

un nuevo arranque en la historia de las ideas; porque si con sus conceptos Vico 

se opone a las escuelas de su tiempo, y en especial a la cartesiana, ni siquiera 

entonces se vincula y retoma otra escuela o tradición más o menos remota. Él 

[2ª 52]

[54]

[2ª 53]
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mismo siente que su propia oposición no se dirige contra ninguna escuela en 

particular, sino contra todas aquellas que a lo largo de los siglos habían for-

mulado doctrinas acerca de estos temas. Sobre la poesía dice que él «invalida» 

todo aquello que sobre esta había sido pensado desde Platón y luego Aristó-

teles gradualmente hasta los recientes Patrizzi, Escalígero y Castelvetro, los 

cuales se perdieron en tales bagatelas «que da vergüenza hasta el mencionar-

las» (¡Patrizzi hacía nacer la poesía a partir de los cantos de los pájaros y del 

silbido del viento!). En cuanto a las lenguas, ni Platón ni los modernos Vol-

fango Lacio, Escalígero y Sánchez habían satisfecho su comprensión de las 

mismas. En lo que se refiere a las letras, refutado el origen divino que había 

sido sostenido por Mallinkrot y por Ingevaldo Elingio2, o –lo que era lo 

mismo– interpretado a su manera, ensaya en discrepancia con las opiniones 

vanas, inciertas, ligeras, obscenas, presuntuosas y risibles, que las hacían pro-

venir de los Godos y para ellos de Adán y por la comunicación personal de 

Dios, o más directamente del paraíso terrenal, o de un gótico Mercurio inven-

tor. Por último, acerca de las empresas observa que, de los muchos que habían 

compuesto tratados sobre ellas, de estas nada habían comprendido y, sola-

mente por casualidad y adivinando, dejaban filtrarse un indicio de verdad al 

llamarlas «heroicas». En realidad, resultaría difícil asignar verdaderos y reales 

precedentes a los conceptos estéticos viquianos, y a todo lo más se podría 

encontrar vagas sugerencias de estos en ciertas sentencias dispersas y que él 

mismo recoge; un estímulo más próximo en las disputas del XVII sobre las 

diferencias entre intelecto e ingenio, razón e imaginación, [2ª 54] dialéctica y 

retórica3; otros tantos, en ciertas fugaces observaciones que casualmente hizo 

–––––––––– 
2.Cfr. SN44 § 384. Francesco Patrizi (1529-1597); Ludovico Castelvetro (1505-1571); Wolfgang
Latius (1514-1565); Giulio C. Scaligero (1484-1558); Francisco Sánchez “el Brocense” (1523-
1600); Bernard von Mallinckrot (†1654 o 1644); L. Ingewald Elingius, citados por Vico en su
SN44: p.e., §§ 300, 384, 428, 455, etc. [N. T.]
3. En la segunda edición Croce escribe a continuación una nota a pie de página donde reenvía
a que «se vea el capítulo 3º de la parte histórica de mi Estética» (p. 54, n.1). Y en el texto, a
continuación, dice: «e qualche riscontro di particolari estrinseci, come nei ravvicinamenti fatti
da qualche retore di quel tempo (il Tesauro) delle arguzie rettoriche parlate con le arguzie figu-
rate» (Ibidem). [«y algunas coincidencias particularmente extrínsecas, como en las aproximacio-
nes realizadas por algún rétor de la época (Tesauro) entre las argucias retóricas habladas y las
argucias figurativas».] En la cuarta edición revisada por el autor (1946), y corregida por los
editores en la sexta (1962), el texto italiano se corresponde al aquí traducido al español a conti-
nuación hasta el punto y aparte. Cfr. el Apparato delle varianti en p. 382 de la citada Edizione
Nazionale delle Opere, con el texto asentado en p. 58 líneas 2 a 6. [N. T.]

[2ª 54]
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Bacon en torno a las lenguas y las letras, y quizás también en bizarras teorías 

barrocas, como [55] aquella de las agudezas habladas y de las figuradas, que 

leyó en un tratadista bien conocido por él, Tesauro. 

No obstante, esos conceptos, nacidos de tan potente impulso de origina-

lidad, se ven como perturbados, balancearse, tambalearse apenas tan pronto 

se pasa de sus líneas generales a las determinaciones particulares, de la idea o 

inspiración originaria a los despliegues efectivos. Dejamos aparte las diversas 

opiniones que tiene Vico, ligadas al proceso histórico de su espíritu, acerca de 

la poesía, sobre la lengua o sobre la metáfora, –desde las oraciones académi-

cas y luego desde el De ratione y el De antiquissima al Diritto Universale, y 

ahora desde este a la primera, y de la primera a la segunda Ciencia nueva: 

indagación que podría proporcionar el argumento para una disertación espe-

cial la cual no entra en el marco de nuestra exposición. Pero, incluso en la 

forma última de su pensamiento estético, coexisten doctrinas contradictorias. 

Él no se contenta con decir, como ha dicho, que la forma poética es la primera 

operación de la mente, que está constituida por los sentidos pasionales, es toda 

fantástica, y privada de conceptos y de reflexiones; sino que añadirá que, a 

diferencia de la historia, la poesía representa la verdad en su idea óptima, y 

cumple por tanto esa justicia y atribuye ese premio y ese castigo que espera a 

cada uno y que no siempre se obtiene en la historia, dominada muchas veces 

por el capricho, por la necesidad y por la fortuna. También se dirá que la poe-

sía tiene por finalidad la animación de lo inanimado, estando dirigido su más 

sublime trabajo a otorgar vida y sentido a las cosas sin sentido. Dirá que la 

poesía no es otra cosa que imitación, y que los niños, tan diestros en imitar, 

son poetas, y que los pueblos primitivos, niños del género humano, fueron [2ª

55] a la vez sublimes poetas. Dirá que la poesía tiene por materia propia lo

imposible creíble, como es imposible que los cuerpos sean mentes y sin em-

bargo fue creído que el cielo atronador fuera Júpiter, por lo que los poetas no

se ejercitaron en otra cosa mayor que cantar los prodigios realizados por las

hechiceras mediante encantamientos. Dirá que la poesía ha nacido de la

inopia, o sea, que es un efecto de enfermedad del espíritu; porque el hombre

rudo y de cerebro débil, no pudiendo satisfacer la necesidad [57] que experi-

menta de lo general y de lo universal, moldea en su lugar los géneros fantás-
ticos, los universales o caracteres poéticos; y que, en consecuencia, la verdad

de los poetas y la verdad de los filósofos son lo mismo, esta abstracta y eaqulla

revestida de imágenes, esta una metafísica razonada y aquella una metafísica

[55]
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sentida e imaginada, acorde al entendimiento vulgar. Igualmente, de la inopia, 

es decir, de la incapacidad para articular palabras, habría nacido el canto, y 

por eso los mudos y los tartamudos producen sonidos que son cantos; y de la 

incapacidad para significar de manera apropiada las cosas, nacieron las me-

táforas. Finalmente dirá que el propósito de la poesía es el de enseñar al vulgo 

a obrar virtuosamente. – En estos dichos se insinúan los más variados concep-

tos sobre la poesía, algunos conciliables con la doctrina fundamental, pero 

propuestos sin mediación y por ello efectivamente no conciliados; y otros, 

totalmente incompatibles. A partir del fundamento de textos individuales Vico 

podría ser presentado periódicamente como partidario de la estética moralista, 

pedagógica, abstracta y tipificadora, mitológica, animista, etc. Y si no cae en 

las viejas teorías que él aborrecía, ni se disipa entre los nuevos errores que 

anticipaba, es debido al hecho de que sobre todas esas variedades e incohe-

rencias vence constante el pensamiento de que la poesía es la primera forma 
de la mente, anterior al intelecto y libre de reflexiones y raciocinios. [2ª 56]

Lo mismo que no supo, valiéndose de su principio capital, separar y ajus-

tar los otros principios acerca de la naturaleza de la poesía que existían en la 

tradición científica o que habían sido ideados por él, tampoco logró liberarse 

de la tiranía de las clasificaciones empíricas, tanto viejas como nuevas. En 

cambio, se esforzó por filosofarlas, e intentó deducir de manera serial las di-

versas formas de la poesía, la épica, la lírica, la dramática; del verso y de la 

métrica, espondaico, yámbico, prosaico; del hablar figurado, metáfora, meto-

nimia, sinécdoque e ironía; de las partes del discurso, onomatopeyas, interjec-

ciones, pronombres, partículas, nombres, verbos, modos y tiempos verbales 

(a propósito de lo que refiere incluso un caso de afasia, observado en persona 

por él en Nápoles, de «un hombre honesto tocado de una grave apoplejía, el 

cual mencionaba nombres y se [58] olvidaba de los verbos»); de las escrituras, 

jeroglíficas, simbólicas y alfabéticas; de las lenguas según su creciente com-

plejidad, que va de las palabras monosilábicas a las compuestas y del predo-

minio de las vocales y los diptongos a la prevalencia de las consonantes. En 

estos intentos diseminó por todos lados interpretaciones nuevas y parcial-

mente verdaderas de hechos particulares; pero no alcanzaron, ni podían llegar 

a sistematización científica. Ni tampoco vio claro en lo que es la relación de 

la poesía con las otras artes, que a veces unificó con aquella, como cuando 

considera idénticas intrínsecamente pintura y poesía, y va señalando analogías 

entre la poesía y la pintura del Medievo; y que otras veces extrañamente 

[2ª 56]

[58]
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separó, como cuando pretende que la delicadeza de las artes es fruto de las 

filosofías y que la pintura, la escultura, la fundición y el tallado son delicadí-

simas, porque deben abstraer las superficies de los cuerpos que imitan. 

Estas incoherencias y errores, que hemos reseñado aprisa, si en parte de-

rivan de una escasa capacidad de distinción y de elaboración, por otra y mayor 

parte se refieren más expresamente al ya esclarecido vicio fundamental que 

está en la estructura de la Ciencia nueva; [2ª 57] y aquí, propiamente, al cambio 

hecho por Vico entre el concepto filosófico de la forma poética del espíritu y 

el concepto empírico de la forma bárbara de la civilización. «De modo que 

(declara él mismo) se puede decir con verdad que esta primera edad del mundo 

está del todo ocupada en torno a la primera operación de la mente». Pero la 

primera edad del mundo, al estar compuesta4 de hombres de carne y hueso y 

no de categorías filosóficas, no podía estar ocupada en torno a una sola opera-

ción de la mente. Esta podía, como se suele decir, prevalecer (y la palabra 

misma descubre el carácter cuantitativo y aproximado del concepto); pero to-

das las otras debían estar en acto junto con ella, la fantasía y el intelecto, la 

percepción y la abstracción, la voluntad y la moralidad, el cantar y el enumerar. 

Vico no pudo eludir tal evidencia, y por eso en dicha fase de civilización intro-

duce no solo al poeta sino también al teólogo, al físico, al astrónomo, al pater-
familias, al guerrero, al político, al legislador; excepto que las actividades de 

todos ellos [59] las quiso considerar y llamar poéticas, con metáfora referida 

por el afirmado predominio de la forma fantástica del espíritu, y llamar a la 

unión de ellas sabiduría poética. El carácter metafórico de la denominación 

aparece acusado, o evidente ante los ojos, en algunos lugares característicos; 

como aquel donde las «artes», o sea, las artes mecánicas, que producen objetos 

para los usos prácticos en la vida, son definidas «poesías en cierto modo 

reales», y el antiguo derecho romano, por la abundancia de fórmulas y cere-

monias con que se reviste, es denominado «un serio poema dramático». Pero 

las metáforas son peligrosas cuando, como en el caso de la Ciencia nueva, en-

cuentran un terreno favorable para su conversión en conceptos; y, efectiva-

mente, la edad histórica bárbara, metaforizada como sabiduría poética, no tardó 

en transfigurarse, según Vico, en la edad ideal de la poesía, confiriéndole a esta 

última todas sus atribuciones propias. Allá había teólogos, y la poesía era 

–––––––––– 
4. En la 2ª ed. dice «costituita da» y en la 6ª «composta di». Cfr. p. 60 líneas 31-32 en la citada
Edizione Nazionale. [N. T.]

[2ª 57]

[59]
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considerada por [2ª 58] Vico como teología, si bien fantástica; educadores, y fue 

hecha educadora, aunque del vulgo; sabios de cosas físicas, y se hizo sabiduría, 

aunque de física imaginaria. Y como aquellos bárbaros no podían no pensar 

por conceptos, por rudos que fueran estos y estuvieran envueltos en imágenes, 

los fantasmas de la poesía, individuados, singularizados, sus sentencias siem-

pre corpulentas se alteraron en universales fantásticos, que serían algo a medias 

entre la intuición, que es individualizante, y el concepto, que universaliza: la 

poesía, que debía representar el sentido, el directo sentido, representó en cam-

bio el sentido ya intelectualizado, y el dicho de que nada se halla en el intelecto 

que no esté ya en el sentido adquirió el significado de que el intelecto es el 

sentido mismo, aclarado, o el sentido es el intelecto mismo, confuso; por lo 

que no hubo más necesidad de la añadida cautela: «nisi intellectus ipse». Por 

contra, la civilización bárbara se convierte en una mitología o alegoría de ideal 

edad poética; y los primeros pueblos fueron transformados en multitudes de 

«sublimes poetas»; como poetas fueron hechos (en la ontogénesis correspon-

diente a tal filogénesis) hasta los niños. El concepto del universal fantástico 

como anterior al universal razonado concentra en sí la doble contradicción de 

la doctrina; [60] porque en esa formación mental al elemento fantástico debe 

añadirse el elemento de la universalidad, el cual, por sí mismo, sería un verda-

dero y propio universal, razonado y no fantástico: de donde una petitio princi-
pii, por la que la génesis de los universales razonados, que debería ser expli-

cada, viene presupuesta. Y por otro lado, si el universal fantástico se interpre-

tase como purificado del elemento universal y lógico, es decir, como un mero 

fantasma, la coherencia ciertamente se restablecería en la doctrina estética; 

pero la sabiduría poética o civilización bárbara quedaría mutilada de una parte 

esencial de su organismo, porque estaría privada de toda suerte de conceptos, 

y, por así decirlo, deshuesada. [2ª 59]

Para resolver la contradicción era conveniente disociar poesía y sabiduría 

poética; de lo que, en verdad sea dicho, hay alguna mención en Vico. Alguna 

vez confiesa, casi sin querer, la no correspondencia entre la categoría filosó-

fica y el tipo social, y para este último está obligado a recurrir a los “aproxi-

madamente” y a los “más o menos”. Se le ocurre decir, por ejemplo, que los 

hombres primitivos eran «nada o escasa razón y todo muy robusta fantasía», 

«casi todo cuerpo y casi ninguna reflexión»; o bien, después de haber distin-

guido con pretensiones filosóficas tres lenguas […] de los dioses, de los hé-

roes y de los hombres, observará que «la lengua de los dioses fue casi toda 

[2ª 59]

[60]

[2ª 58]
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muda y escasamente articulada; la lengua de los héroes mezclada a partes 

iguales de articulado y mudo; la lengua de los hombres casi todo articulada y 

muy poco muda». El habla poética (admite aún) sobrevive a la sabiduría poé-

tica y fluye durante un largo trecho a través del tiempo histórico o edad civil, 

como (según dice con una magnífica imagen) «los grandes y rápidos ríos se 

adentran en el mar y mantienen dulces las aguas llevadas con la violencia del 

curso». También en los tiempos modernos no se puede abandonar el hablar 

fantástico, y «para explicar los trabajos de la mente pura nos hemos de ayudar 

con las hablas poéticas para lo transportado de los sentidos». La poesía no 

parece que termine con el final de la barbarie, porque también en los tiempos 

civilizados surgen poetas; y que aquellos de la primera época eran fantásticos 

por naturaleza, y los nuevos se hacen mediante arte [61] e industria, o sea, como 

quiere Vico, con el esfuerzo de perder la memoria de las palabras mismas, de 

purgarse de las filosofías, de llenarse la mente de prejuicios infantiles o vul-

gares, de volver a engrilletar la mente obligándola, entre otras cosas, al uso de 

la rima; estas restricciones, por lo demás fácilmente refutables, se esfuerzan 

vanamente por disminuir la importancia del hecho reconocido: que la poesía 

es algo de todos los tiempos, y no solo del bárbaro; que es [2ª 60] una categoría 

ideal y no un hecho histórico. Pero las restricciones antes mentadas, como la 

rareza y la timidez de los aspectos recordados, prueban que Vico no fue capaz 

de realizar la disociación entre poesía y sabiduría poética, impedido por la 

hibridación del concepto y del método mismo de la Ciencia nueva. Si, por otro 

lado, a pesar de todas las confusiones e incoherencias en las cuales se envuelve 

la idea de la poesía como pura fantasía, esta no hubiera permanecido sólida en 

el fondo del pensamiento de Vico, y no hubiera operado –por así decir– en el 

subsuelo de la Ciencia nueva, no resultaría fácil, ni siquiera posible, compren-

der la concepción capital que domina su filosofía del espíritu, y que está ligada 

estrechamente con esa idea. Digamos, pues, la concepción del espíritu como 

despliegue, o, por adoptar la terminología propia de Vico, como curso o de-
senvolvimiento: concepción que, aunque sin expresa contraposición, superaba 

a la ordinaria, limitándose casi exclusivamente a enumerar y clasificar las fa-

cultades del espíritu. La doctrina de los universales fantásticos como espontá-

neas formaciones mentales, toscos universales pero fornidos de un motivo de 

verdad, ciertamente bastó como instrumento para eliminar la teoría empírica 

que hacía surgir las civilizaciones desde una alta y razonada sabiduría orde-

nadora, obra personal de Dios o de hombres sabios, no se sabe surgidos cómo 

[61]
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o no se sabe de dónde llovidos. Vico advirtió claramente el dilema entre las

dos y no más modos de explicar el origen de la civilización: o en la reflexión

de hombres sabios, o bien en un cierto sentido e instinto humano de los hom-

bres bestiones; y lo resolvió optando por la segunda hipótesis, por los “bestio-

nes” que poco a poco se habían hecho hombres; es decir, por el pensamiento

que se despliega desde el universal fantástico hasta el [62] razonado, por el

ordenamiento social, que procede gradualmente de la fuerza a la equidad.

Mas, ¿era suficiente esa concepción para fundar la historia ideal o filosofía

del espíritu? En la [2ª 61] filosofía del espíritu ella se sabría traducida en algo

similar, si no idéntico, a la doctrina que, por efecto del cartesianismo y tam-

bién de un cierto renacimiento que tuvo la escolástica de Duns Scoto, corría

en tiempos de Vico y según la cual la vida del espíritu se explicaba en los

grados sucesivos del concepto oscuro, confuso, claro y distinto: Leibniz,

como se sabe, tuvo como objeto de particular estudio a las percepciones os-

curas y confusas, las “petites perceptions”. Doctrina intrínsecamente intelec-

tualista, porque los conceptos, por confusos y oscuros que fuesen, siempre

eran conceptos; e impotente por ello para dar razón, no ya de la poesía, sino

incluso del desarrollo espiritual, que no puede entenderse en su dialéctica

cuando está constituido solo por diferencias meramente cuantitativas, las cua-

les, en realidad, no son diferencias sino identidad y, por tanto, inmovilidad; y,

de hecho, toda aquella dirección fue, en conjunto, antiestética y estática, pri-

vada de una verdadera doctrina de la fantasía y de una verdadera doctrina del

desarrollo. El pensamiento de Vico es, en cambio, adverso al intelectualismo,

simpatizante de la fantasía, todo dinámico y evolutivo; el espíritu es para él

un eterno drama; y puesto que el drama requiere de tesis y antítesis, su filoso-

fía de la mente está erigida sobre la antinomia, es decir, sobre la real distinción

y oposición de fantasía y pensamiento, poesía y metafísica, fuerza y equidad,

pasión y moralidad, aunque a veces, por los motivos ya advertidos, parece

desconocerla o, más bien, venga a enredarla con indagaciones y doctrinas em-

píricas y con determinaciones históricas.

Traducción de José Manuel Sevilla Fernández 
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[2ª 61]




